
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuals, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrain from automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other areas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 




MÉt 'iz m iu 



"1 



t- 



%i.i^^C. 



.•>\¿..::U:í^5? 




LA 






^4 



LENGUA ARAUCANA 



8B*®í*= 



POR EL 



DOCTOR L.)DAJ^APSKY 



(Piihlícado pn k Rkvista t>E Aktks y Letra*;) 




SANTIAGO DE CHILE 
IMPRENTA CERVANTES 

CALLE DE LA BANDERA, MÚH. 78 
* 1688 




LA 



LENGUA ARAUCANA 



POR EL 



DOCTOR L. DARAPSKY 



(Publicado en la Rhviísta de Artks y Lbtkas) 










SANTIAGO DE CHILE 
IMPRENTA CERVANTES 

GALLE DE LA BANDERA, NÚM. 78 
1888 



• •••/•• • 

• • • • • • . • 









—2 t L-K ■_ 



LA LENGUA ARAUCANA 



La lingua ch'io parlai fu tutta spenta 
innanzi che al ovra inconsumabile 
fosse la gente di Nembrotte attenta; 

che nullo effetto mai razionabile 
per lo piacer human, che rinnovella 
s^uendo il cielo, sempre fu durabile. 

(Dante, El Paraíso, XX VL) 



Desde Copiapó (i) hasta Chiloé (2) no ha habido más 
que un solo idioma, en que apenas se distinguen matices 
dialécticos, llamado el chili-dúngu, ó sea lengua de Chile, 
por sus dueños, quienes reservaban para sí mismos el 
título de re-chcy es decir, únicos hombres. Esta unidad 
del habla en un territorio que, sin ser espacioso, se dila- 
ta por unos veinte grados de latitud, siendo bastante 
accidentado para dar refugio á diversas pobladas, siem- 
pre ha llamado la atención de los etnógrafos. Porque en 
toda la América, apenas hay una provincia natural, como 

(i) Dudamos si la forma Copayapu^ que trasmite Garcilaso (Comen- 
tarios^ libro VII, capítulo 18) y que en quechua signifíca lugar donde 
se aran turquesas ó lapislázuli, sea la primitiva y auténtica. 

(2) Que, á pesar de estar separado del continente por un brazo de 
mar, se reclama por parte integrante de Chile (chili-hue). 
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lo es este país encajonado entre mar y cordillera, entre 
el árido desierto y el borrascoso archipiélago del sur, 
donde no se atropellen y confundan pueblos desiguales 
de origen é índole. Mas, desde la parte austral que ha 
sido y es el principal asiento de los araucanos (i), como 
los españoles los bautizaron, segiín el primer fuerte que 
levantaron contra ellos á orillas del río Arauco, hoy Ca- 
rampangue; han penetrado, apenas tres siglos há, por 
los Andes que allá son transitables por mil sendas, á 
la pampa abierta, y valiéndose del caballo importado por 
los huincay nombre de poco honor para sus enemigos 
los conquistadores, porque alude al robo de animales, 
despojado á los tehuelches nómadas de sus tierras y re- 
primido á los querandís de raza guaraní, dejando su re- 
cuerdo grabado en las sierras del Vulcán (2) al sur de 
Buenos Aires, y plagando de su idioma el habla familiar 
de la futura metrópoli argentina. 

Es de advertir que el valle longitudinal de Chile, con 
todo su delicioso clima, no podía alimentar una numero- 
sa población, porque sus más apreciables recursos nece- 
sitan la cooperación del arte y de la industria para dar 
frutos opimos. Si la colonización incarial, de suyo más 
suave é insinuante que la sangrienta ''extirpación de la 
idolatríaii, practicada por sus sucesores, echó raíces tan 

(1) "El ordinario comer las papas los araucanos, es con un caldillo 
. que hacen en agua y greda amarilla, que llaman rag^ de donde tomó 

el nombre la tierra de Arauco, porque rag significa la greda y co el 
agua. II Rosales, Historia del reino de Chile^ tomo I, página 152. Don 
Diego Barros Arana opina (Historia general de Chile, tomo I, pági- 
na 52) que araucano deriva de auca (rebelde) en quechua. 

(2) •• Vuulcan significa abertura, en lengua de los moluches^, Falk- 
ner (A description of Patagonia^ pág. 72); mientras que el vecino pan- 
tano conserva su nombre guaraní Tuyú: barro. 
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profundas en la región al norte del río Maule é introdu- 
jo mejorías tan notables en la Araucanía entera, como 
lo demuestran las voces quechuas adoptadas en su idioma, 
no fué porque los indios de Coquimbo, Aconcagua y 
Mapocho hubieran sido más cobardes, sino porque el 
riego y el conjunto de las labores agrícolas lo mismo que 
la extracción y beneficio de los metales, abrían por pri- 
mera vez las sierras y llanos que por sí ni para la caza da^ 
ban mucho. Por igual razón de ser más cultivable, el sur 
ha gozado después de la preferencia de los españoles, 
hasta que en nuestro siglo el descubrimiento de ricos 
veneros de plata atrajo gran gentío á las adustas playas 
que cruza el Capricornio, y cimentó la riqueza de Chile 
nuevamente en la ingeniosidad de sus habitantes. La 
caza de que viven exclusivamente las tribus incultas que 
se encuentran á la otra banda, es ahí más escasa que en 
otras partes, y tan sólo la pesca podía sustentar á un 
pueblo sobrio y modesto como el de los changos, que. 
ocupados en sus faenas sin progreso ni ambición, se ex- 
tendieron muy al sur del continente. 

Hasta ahora falta todo vestigio de que Chile en épo- 
cas anteriores haya sido teatro de otras evoluciones, y 
es del todo improbable que se descubran restos de una 
civilización prehistórica más perfecta. Si los araucanos 
han hecho su entrada por el este, que es el único camino 
que han podido seguir y que les indican también sus 
antiguas relaciones con los calchaquis (i), sus predece- 
sores, si los ha habido, como parece indicarlo el hallazgo 
de piedras labiales (tembetds)y les eran infinitamente in- 
feriores en número, vigor y valentía. 

(i) Garcilaso, 1. c. 
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Es este rasgo de robusta vitalidad y pronunciada indi- 
vidualidad el que distingue al araucano entre sus vecinos 
de aquende y allende los Andes y el que imprime á su idio- 
ma el sello de persistente invariabilidad. Ambas propie- 
dades tal vez han sido adquiridas ó reforzadas dentro del 
territorio en que hoy se hallan, ya que los pueblos no se 
pueden sustraer á las leyes del trasformismo que gobier- 
nan todo organismo. Por lo menos, la originalidad del 
idioma no es tan absoluta como á primera vista apare- 
ce. Pero sí, es admirable su aspecto peculiar, que bien 
se aviene con la reclusión dentro de límites casi infran- 
queables. Porque sus delineamientos principales han 
permanecido intactos, á pesar de la dispersión en fami- 
lias desprovistas de toda concentración nacional; han 
sobrevivido á las incesantes luchas por la independencia; 
y aún hoy, cuando ni palma de terreno señorea el indí- 
gena, subsisten con ligeras modificaciones que no afectan 
en manera alguna las tercas leyes de su constitución (i). 
Es preciso insistir en este hecho singular. Las pruebas 
recogidas por unos misioneros modernos acusan sólo un 
empobrecimiento en los medios de expresión, consecuen- 
cia lógica de la represión del raciocinio propio; pero que 
no atañe el mecanismo adaptado á otra ya remota esfera 
de conceptos y combinaciones. Así, se nos refiere, los an- 
tiguos chilotes admitian algunas voces españolas para ma- 
nejarlas á su modo, sin desdecir, por eso, de sus admapus, 

(i) Así juzgamos por la redacción de la parte doctrinal de la obra 
de Pebres que en 1843 ^^i confeccionado el misionero Hernández 
Calzada según sus propias experiencias y que conserva inédita la Bi- 
blioteca Nacional, y por la versión moderna de un coyagtun del mismo 
Febres hecha por el P. Ortega y publicada en la Revista de la 
Sociedad Arqueológica de Santiago. 



Hasta la falta de dialectos nace de la misma viril 
constancia; pero á la vez acusa cierta insensibilidad para 
las divergencias individuales. Entre los magyares, con- 
solidados en una gran nación por la continua guerra de 
tres siglos con los turcos, la aristocrática condesa tampo- 
co se distingue en su habla del ultimo peón. Pero el 
genio filosófico de los griegos se aleja de las expresiones 
del vulgo y crea un mundo aparte donde respiran y dis- 
cuten sólo los convidados al simposión del divino Platón. 
Contribuyó, según creemos, á estampar este estado inal- 
terable entre los araucanos su largo apartamiento de 
influjos forasteros. Y la aversión contra el trasformismo 
arbitrario se ha perpetuado en el pueblo chileno, que le 
debe gran parte de su desarrollo tranquilo y de sus 
triunfos morales. 

No se infiera de aquí que el chilidúngu realice el ideal 
de un idioma intacto y por consiguiente puro y sonoro, 
capaz de llevar al compás de sus cadencias el pensa- 
miento á la cima de la perfección. Nada menos: compa- 
rado con la lengua general del Perú, es tan indigesto y 
deficiente como, corresponde al atraso de indios sin fe ni 
rey. El heroico poema de Ercilla ha rodeado de una 
aureola de gloria envidiable las hazañas de Caupolicán 
y Lautaro; el mito formado por tan bellas ilusiones reco- 
noce en ellos el prototipo del mártir de la libertad ame- 
ricana. ¡Como si los españoles en los llanos del Orinoco 
ó en la »» Tierra de guerrau de Guatemala no hubiesen 
combatido otras tribus que, prefiriendo la muerte á la 
esclavitud, nunca han sufrido el yugo de la opresión; pero 
¡ay! que no han encontrado su Homero! Mucho se han 
ensalzado las excelencias de los idiomas americanos, 
principalmente por los jesuítas expulsados que emplea- 
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averiguar las letras fundamentales aprovechadas por una 
nación, con el fin de conocer cuánto se ha alejado de 
aquella primitividad que se limita al uso de las que exi- 
gen menos esfuerzos físicos. Siendo indudable que los 
órganos se han debido adaptar á su multiforme tarea, los 
movimientos menos complicados, históricamente han pre- 
cedido á los de más difícil ejecución. La fonética bien in- 
terpretada puede prestar auxilio poderoso para determi- 
nar la filiación y descendencia de los pueblos. 

Apliquemos este criterio á las vocales. Al ordenarlas 
gráficamente según las semejanzas mecánicas y acústicas, 
resulta un triángulo cuyas esquinas van ocupadas por los 
tres sonidos originales, verdaderamente adamíticos por- 
que más fáciles de producir a, i, u, 

a 

I o 

a I a 

e — o — o 

t I ii 

i — ü — u 

La i en la escala musical dista de u la suma de los in- 
tervalos A^ iii ay á^ aku\ luego no cabe punto inter- 
medio que participe igualmente de uno y otro extremo. 
La ü es la más variable y menos expresiva de las tres 
cuyo centro gravita hacia la ó' (i). Los diptongos como 

(i) La á', dy ü representan los sonidos que se les da en alemán y 
húngaro; en cuanto á la 



la primera se usa en sueco, la segunda en bohemio, y la tercera, que á 
pesar de ocurrir frecuentísima en muchísimos idiomas, no tiene acep- 
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cruzamientos adquieren un aspecto tanto más peculiar 
cuanto más divergen sus componentes. La prolongación 
ó abreviación influyen también mucho en los matices. 

Ahora, en todos los idiomas que no han experimen- 
tado sacudimientos violentos, sea por migraciones libres, 
sea por repulsiones degradantes, sea por la intrusión 
de instituciones extranjeras, la tríade primitiva predo- 
mina hasta excluir toda mezcla bastarda. El sánscrito, 
japonés, árabe lo prueban; el quechua se encuentra en el 
mismo caso. Pero donde el contacto prolongado de ele- 
mentos heterogéneos ha tenido por efecto una fusión 
completa ahí el vocalismo cambia en favor de los sonidos 
opacos, ó por decir así, magullados. Es la suerte que han 
corrido los tártaros, y entre las naciones de primer rango 
los franceses é ingleses. La amalgamación de romanos, 
francos, borgoñeses, celtas, vascos de un lado, y la con- 
solidación de las facultades britanas, sajonas, normandas 
del otro lado del canal ha operado ese antitipo de los 
neolatinos del sur, en los que Roma ha triunfado paso á 
paso sobre los bárbaros que querían destronarla, y conser- 
vado su pureza ejemplar hasta en la remota Dacia. Y la 
Alemania que desde que hunos y eslavos han pisado su 
suelo hasta las briosas expediciones de Napoleón I siem- 
pre ha sido el gran campo de batalla de la contenciosa 

ción en ningún alfabeto usual latino, es la yafy de los rusos. Esta re- 
presentación es análoga á la pirámide de los colores 

rojo 

anaranjado moreno violeta 

amarillo verde azul 

Véase Lepsius, Das allgemeine linguistische Alphabet^ Berlín, 1S55, 
página 24. 
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Europa, irremediablemente ha perdido la sonoridad del 
lenguaje en que Ulfilas tradujo la Santa Escritura y cuyo 
eco repercute en la solitaria península escandinava, con- 
tentándose con la e muda donde antes flotaban mil varia- 
dos acentos. ¿Será distinto en los indios de la América? 

Si ningún documento, ninguna tradición da noticia 
del pasado de los araucanos, está escrito con caracteres 
indelebles en la fonética de su habla. ¿Serán descifrables 
estas letras? La contestación supone el conocimiento 
exactísimo de ellas que desgraciadamente no existe. 
Desde que el famoso padre Valdivia estampó en el exor- 
dio de su Arte de la Lengua de Chile la observación de 
que en ella hay una vocal más de las cinco del español 
y latín aporque estos indios pronuncian un sonido medio 
entre Is. e y Isl Uy y usan muy frecuentemente de él (i)»i, 
se ha repetido lo mismo, comparando algunos la ú como 
Valdivia la trascribió, á ]sl u francesa; desechándola 
otros por completo por fluctuar entre ¿, e y Uy pero sin 
que jamás se haya precisado su verdadero valor. ¿Co- 
rresponde á la ¿^ ó á la ¿> ó á algunas intermedias de la 
pirámide de las vocales, ó es un sonido indetermina- 
ble sui generis que se aleja de todos los demás, así como 
el color gris es ajeno á la escala de los colores? Proba- 
blemente tiene algo de todo, desempeñando, según el 
caso, diversos papeles que sólo nuevos estudios prácti- 
cos revelarán. Mientras tanto, en su omnilateralidad se 
opone á toda etimología razonada. 

Pero no concluye ahí el apuro. 

Entre los consonantes descuellan por su prodigiosa 
frecuencia las llamadas líquidas: á saber la /, m^ «, r; de 

(i) Foja 7. 
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ellos depende principalmente la fluidez y suavidad que 
con razón se celebran en araucano. No sólo apenas hay 
palabra en que no figuren; se repiten también hasta for- 
mar vocablos monstruosos como nglmn (según Haves- 
tadt) que dice: juntar. En rarísimos casos se relacionan 
con procedimientos de onomatopeya, como lululun, que 
designa el murmullo del agua. Estas semivocales, como 
los sanscritistas llaman la / y la r, y cuyas funciones, 
aunque en menor grado, ejercen también la w y la n, 
con las que se enlaza en cierto modo la ng (la anusvára 
del sánscrito) y \a y y w, tampoco pertenecen al abece- 
dario primitivo del lenguaje. El esfuerzo que exige su 
clara distinción á la lengua, hace suponer una disciplina 
no vulgar; pero, en cambio, una vez establecido su im- 
perio, se asimilan otras letras y sílabas enteras, trocando 
las vocales ó apropiándolas á su propia índole. La / es la 
que excede á las demás eii esta clase de veleidades, co- 
mo se puede observar en las lenguas europeas. 

El ¿o6oj por ejemplo, se dice wo¿/ en inglés, v/^ en 
bohemio y vui en servio; lleno, plenus, pasaá//« en bo- 
hemio y pun en servio; la lágrima es sha en bohemio y 
suza en servio. Grimm ( i ) afirma terminantemente que los 
suevos de los historiadores romanos no son más que los 
eslavos de hoy. Los mismos eslavos gustan mucho de tras- 
poner las vocales entre líquidas. Del alemán karl (hom- 
bre, en alemán moderno: kerl) que se halla en Carlos y 
Carlomagno, los bohemos han hecho král que les es rey y 
sin más; el alemán arm se trasforma en r¿z;;í¿¿ (espalda) 
en polaco; ^aar¿/ (casa, hacienda) en sueco, es grad psivai 
las naciones sur-eslavas, verbigracia, Belgrad (castillo 

(i) Geschichte der deutschen Sprache^ página 226. 
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blanco). \^2. guirlande de los franceses, ^¿ír/rt//¿/ en inglés, 
suena guirnalda en castellano. El corn de los pueblos 
germánicos es exactamente lo mismo que el granurn de 
los latinos. Los italianos sustituyen á la / después de otra 
consonante (muta cum liquida) regularmente la // verbi- 
gracia: blanco, bianco. En español se pone //en lugar de 
el ó pl, por ejemplo: llamar, clamare; lleno, plenus; en 
portugués chamar y cAeio, 

En la palabra alemana amt que dice oficio, derivada 
de andbaht, and (antí en griego), ó sea contra, y bak 
(back en inglés), espalda, el que proteje la espalda ó el 
escudero, ni vestigio ha quedado del componente prin- 
cipal, que vuelve á figurar en formas derivadas como 
embajador (encargado). 

Sin ir tan lejos, tenemos en la lengua general del Brasil, 
que muestra numerosas analogías con el araucano, el 
cambio regular de / y ¿ en w, como asimismo de ¿/ en « 
y la confusión de la r con s y t. Según los gramáticos, 
la / dista poco de la // en araucano. La acumulación de 
las líquidas extirpa las vocales (mejor resiste la a) ó les 
sustituye la problemática ú, como se ve en las termina- 
ciones verbales. De manera que ni el esqueleto queda 
de las radicales primitivas, trocándose todo en un signo 
inarticulado, como aquellas cabezas que preparan algunas 
indiadas del Ecuador, deshuesándolas y secándolas para 
colocarlas de trofeos en la propia cabellera. Un estado 
tal de cosas es tan poco original como lo son las m, n, r 
con que terminan tantas inflexiones en alemán, ó valién- 
donos de las palabras de Leibnitz ^ádem est ac di cere 
truncos arborum esse primigenios seu regionem dari ubi 
trunci pro arboribus nascantur. Talia fingi possunt, sed 
non conveniunt legibus naturae et harmoniae rerum. w 
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Si se toma, además, que, según la costumbre de la época, 
la b no se separa de la z/ y ésta tampoco de la u 6 f; que 
la w inglesa se interpreta por hu^ que la ú indistinta- 
mente pasa á «, z ó ^, y que Valdivia advierte expresa- 
mente, que la 7Í ante vocal (luego también ante /, r, w, n) 
suena algo como g (donde el padre Pebres escribe gh), 
se tiene para los casos extremos la ecuación,* 

En cuanto á las silbantes, son tan imperfectas que poco 
se diferencian de r ó d; de ahí 

s=iz = r= d=J (francesa) 

No se puede comparar este cambio de j en r con el que 
refiere Pomponio: »»Appius Claudius consul R literam 
invenit, ut pro Valesiis Valerii essent et pro Pusiis Pu- 
riiii (i); porque la silbación, según parece, aún no ha 
llegado á tomar su pleno desarrollo (2) 

Igualmente 

ch = th=^ tr. 

Con estos elementos no se alcanza á resolver la cues- 
tión de orígenes. Pero confusión tan excepcional no es 
inherente al idioma; proviene tan sólo de los escasos é 
impuros cauces por* los cuales nos ha sido trasmitido. 

Incomparable bajo todos respectos es el Arie del padre 

(i) Digesty I, 2, página 36. 

(2) Algo parecido vemos suceder en Australia; véase G. Geriand: 
Zur Lautlehre der australischen Sprachen en Festschrift des Vereins für 
Naturkunde zu Casse¿, 1886, pág. 89. 
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Luis de Valdivia, fuente y base de los demás, que en 
gran parte le han copiado hasta los temas con que ejem- 
plifica las reglas. Su mérito consiste en haber ensayado 
reservar á cada sonido sy carácter peculiar; la reali- 
zación de tan laudable propósito se estrelló contra la in- 
suficiencia de su preparación y el parco armamento de 
las imprentas. Si algo debe el hábil diplomático y fer- 
viente apóstol á su cofrade menor Gabriel de la Ve- 
ga (i) es bien poco; porque éste murió de temprana 
edad después de haber predicado á los chilenos sólo al- 
gunos años. En la obra de Valdivia la falta de modelo 
se anuncia por el cauto recelo de generalizar. Es cierto 
que los jesuítas que supieron armonizar tan magistral- 
mente la ciencia, la moral y la fe, no se amedrentaron 
ante la tarea de reducir los idiomas salvajes del nuevo 
mundo á simples xartesit que no necesariamente eran 
también »»gramáticas;ii y entonces el quechua ya había 
sido codificado con feliz éxito. Pero aun con estos antece- 
dentes debía de costar harto trabajo intelectual al insigne 
varón dotar de flexiones el habla del araucano, que con 
orgullo se llama auca (rebelde). 

El padre Pebres se limita á redactar más metódica- 
mente el material reunido algo á prisa por su ocupadísimo 
antecesor, sin profundizar sus miras ni ensanchar el campo 
de la observación. Al dar mayor extensión á la parte teo- 
lógica, consulta las necesidades prácticas del misionero; á 



(i) Cuya gramática manuscrita conserva el Archivo Nacional de 
Lima. (Enrique Flores Saldamando, Los antiguos jesuítas del Perú. 
— Lima, 1882, pág. 90) á no ser la misma que ha visto allá anotada 
bajo el niimero 1,148, don José Toribio Medina (Historia de la litera- 
tura colonial de Chile, tomo II, pág. 375), sin portada ni otro indicio de 
autor. 



— 17 — 

la vez era inevitable que en la exposición de la doctrina 
cristianase violase frecuentemente la natural sencillez del 
idioma. Para la confección del vocabulario chileno-español 
aprovechaba, segün su propio testimonio, la colaboración 
del padre Javier Zapata y los trabajos de Diego Amaya 
y Gaspar- López. La filiación y correlación de las voces 
no entran en su plan. 

Ni el orden alfabético se respeta en la sección análoga 
del chilidúngu de Havestadt, donde por lo demás no es- 
casean apuntaciones interesantes sobre la vida y costum- 
bres de aquellos bárbaros en que el chistoso exjesuíta se 
empeña en ver inteligencias superiores á las condiciones 
de su mísera existencia. En cierto modo los tres gramá- 
ticos pueden compararse á los principales codificadores de 
la lengua general del Brasil: Valdivia equivale en profun- 
didad á José de Anchieta, Pebres tiene el genio didácti- 
co de Luis Figueira, sólo Havestadt está lejos de llegar 
á la altura del autor del Tesoro de la lengua guaraní. 

Nuestro siglo no ha añadido una sola línea á estos 
textos (i). Las raíces propias contenidas en los dicciona- 
rios no llegan á la cuarta parte de las 1,973 4^^ cuenta 
Molina (2): bagaje demasiado liviano aun para tribus de 
recuerdos menos gloriosos. Ojalá que se tomen medidas 
eficaces para subsanar tan sensible laguna, antes de que 
el ultimo mocetón haya expirado. Solícito cuidado se ha 
tenido en estudiar la geografía y naturaleza de su patria 

(i) El línico estudio moderno que se precia de ser original es de 
F. Barbará, Manual y vocabulario de la lengua pampa. — Buenos Aires, 
1879. No hace más que reproducir al padre Falkner con las alteracio- 
nes de la edición de Angelis. 

(2) Compendio de la historia civil de Chile, — Madrid, 1795, parte II, 
página 333. 

LA LENGUA A. 2 
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que no se altera en millares de años é indiferentemente 
se ha visto languidecer el idioma de Guacolda y Janequeo 
que jamás se renovará. 

La fonética es muy sencilla. Las vocales se pueden 
acumular, indefinidamente, verbigracia, elunuyen (yo me 
he dado), elulaeieu (no le he dado). Sin embargo, admi- 
ten la intercalación eufónica de la y (consonante): aa = 
aya, ou=^oyu, eu^eyu etc. (i). AI contrario, la z se elide 
ante otras vocales, verbigracia, /2V?;;í=/¿z;?^ (decir), ^/í/- 
quiehni^eluquelmi (no te quiero dar). Otros cambios 
parecen residir más bien en las radicales que en la eufo- 
nía. Para aislar estas radicales nos valemos del principio 
de que cada una regularmente conste de una consonante 
seguida de una vocal. Porque aun cuando el inicial no 
tenga representación en el alfabeto castellano, siempre 
se le puede suplantar la Alef, Ayín ó He de los hebreos, 
que en este punto partían de un sentido muy generaliza- 
do en la antigüedad y olvidado después por los pueblos 
neolatinos á los cuales repugna la aspiración. Un alfabeto 
silabál como el etiópico ó el dévanágarí no vendría mal 
á los idiomas americanos, y efectivamente, en él han da- 
do los indios norteamericanos que de propio instinto 
han inventado una escritura cual conviene á su lengua. 

Veamos ahora en qué consiste la irregularidad sin igual 
del araucano. Los pronombres absolutos son: 

inche (yo) eimi (tií) 

La primera persona se compone de in y che. In ó más 
propiamente iñ = i+ñi, por sí sola forma el positivo ó 

(i) Febres, Arte^ pág. 29: ^Siempre entre aa^ en las demás no 
siempreii. 
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enclítico de la misma; con e¿e\ interrogativo znez? (quién?) 
y en general sirve de índice de casus conslrtictus. Che (i) 
que tal vez coincide con che (hombre), forma demostra- 
tivos, como tva ó tvachi (aquel). 

La segunda persona contiene la^ prolongada que tiene 
un poder universal demostrativo, como en eie (ese), eieu 
(por allá) y en las transiciones, y ;;^/que por sí sola for- 
ma el posesivo ó enclítico de segunda, y en combinación 
con chi forma los interrogativos adverbiales 

che-m (ó chuchi por reduplicación): ¿qué cosa? 
chu-m: ¿cómo? 

y los derivados chuml (¿cuándo?) y chumal (¿para qué?) 
Junto con a, que probablemente es otra partícula indi- 
cativa (2), la mí entra en nía ó machi ( = mi + a + chi), 
este; may, esto es (conjunción afirmativa y concesiva). Si 
la i en 7ni fuera independiente, como parece corroborar- 
lo su función de tercera de singular y su empleo como 
carácter del indicativo, la misma radical que se oculta en 
eimi, tal vez figuraría en la multiforme partícula mo, que 
ora hace de proposición local (3), ora de complemento 
transicional (^i y Vi)- ^o-n usado de verbo significa: es 
preciso. Mo forma verbos transitivos (4) é incoativos. 
¿Será idéntica á este 7no la meic que Valdivia designa co- 
mo señal del dativo, observando que suena 7no en el 
obispado de Santiago? 

Que no hay declinación, ya lo sentía bien el abate Mo- 

(i) Compárese che 6 xe (ortografía portuguesa) que dice yo en gua- 
raní. 

(2) Como en aimará. 

(3) Mo en guaraní sirve de preposición en el mismo sentido. 

(4) IiO mismo en guaraní. 
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lina. Por la reduplicación de ni y fni sñ suple la falta de 
rección en los pronombres. En el nombre la misma ñi, ú 
otra preposición que sea indicada hace oficio de partícu- 
la casual. En cambio, el araucano dispone de un dual muy 
expresivo, cuyo carácter es u y el del plural n. Tenemos, 
pues: 





I 


2 


dual: 


inchiu 6 -yu 


dmu 6 -mu 


plural 


: inchifi ó -/>/ 


eisun (5 -mu 



Los demás nombres agregan engu para el dual y ngn 
para el plural, de donde por elisión ó "liquidación m parecen 
haberse derivado las formas respectivas pronominales. 
Engu (i) significa: con, en sentido social é instrumental; 
verbigracia, eimi inchiu (yo contigo). Es completamen- 
te arbitrario dar á esta preposición ó posposición, si se 
quiere, el papel de terminación de dual. 

La ngn del plural es una ampliación de la misma n ó 
ni con que se designa también la primera persona y el ' 
genitivo. Se podría pensar también en cu-na, la señal del 
plural quichua, na-ka en aimará, identificando la ng con 
cu, según analogía del verbo sustantivo nge (que en com- 
posición con chi sirve también de preposición y adver- 
bio: apenas, hacia etc.), que dice ca en quichua. Con se- 
guridad esta ca se halla en ica, que es otro complemento 
para formar plural en araucano. La misma ca da sentido 
intensificativo y hortativo cuando sufijada al verbo. 

Un tercer recurso de procurar la idea del plural, con- 
siste en la sílaba/^ antepuesta. Esta/« que puede sig- 

(i) Es homólogo al cu del quichua y aimará. 
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niñear también dentro, evidentemente deriva de epu 
(dos) y no se aleja mucho de ^;^^ (cerca) (i) ni á^pe, que 
forma una especie de tercera persona de imperativo. Re- 
cuerda la enclítica mpi^n aimará y pez de los fueguinos 
de Ushuaia, con que éstos designan tanto la proximidad 
como el dualismo (kombei: ellos dos). Los iroquois for- 
man asimismo el dual en te-ke^ y el plural en ni-ke;tekeni 
(dos). Verbigracia, te-kanonsa-ke (dos casas), ni'kano7isa' 
ke (unas casas). Estas coincidencias abogan en pro de la 
identidad primordial de ngn y ngu. Las relaciones de 
aproximación ó simultaneidad pueden variar de mil di- 
ferentes modos que en idiomas primitivos se distinguen 
mejor que en epigenéticos como el español. 

Agregúese á lo dicho una serie de partículas como 
ca, ora, ta que se llaman de ornato, por no acertarse su 
equivalente en castellano, y otras como /, leí, tu que 
solas ó con las ya citadas hacen transitivos de verbos 
neutros, según la expresión de los gramáticos, y la gra- 
mática araucana es completa. 

¡Cómo, se me dirá, y el verbo en cuyo manejo, dice 
Molina, consiste todo el hablar chileno, y la conjuga- 
ción, este centro lógico de toda actividad física é intelec- 
tual! No hay nada que se parezca ni á un verbo, ni á una 
conjugación. Porque lo que los .eruditos nartíficesii del 
idioma han convenido en llamar así, es simplemente la 
aglomeración de varios temas con ó sin terminaciones 
pronominales. Pueden las últimas faltar ó hacerse ru- 

(i) Esta pei (tal vez) que en el sur suena chei, obedeciendo á un 
cambio de entonación muy común en los idiomas suramericanos, se 
verbali.'.a ^npi-n (yo digo) cuyo uso no es menos frecuente que el de 
ai en quichua y de sa-iha en aimará. Es curiosa esta homología de tres 
elementos eminentemente indicativos. 
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dimentarias siempre que su sentido se suple por el con- 
texto. De manera que no quedan sino los vocablos 
adjuntos que pasan por terminaciones del perfecto ó fu- 
turo, del subjuntivo ó participio según los preceptistas, 
pero que en realidad siguen ó anteceden á la supuesta 
raíz verbal sin afectar su forma ó su autonomía en lo 
más mínimo. Pueden usarse en seguida, dos, tres ó más 
de estos com.plementos siempre que uno no sea bastante 
expresivo: en su combinación misma no hay reglas fijas. 
Naturalmente es permitido trasformar en verbo á cual- 
quier pronombre ó sustantivo, si sensu stí'ictiori puede 
haber tal, mediante este séquito de auxiliares, y aun sin 
ellos por los solos enclíticos personales. De ni (yo) por 
ejemplo, se deriva nien (yo tengo). Otros auxiliares que 
entonces se llaman intensificativos ó de ornato, no ad- 
miten traducción, ó porque á falta de derivados no hay 
medio para averiguar su verdadero significado, ó por la 
incongruencia de las ideas del indio con las nuestras en 
general. 

Analicemos unas cuantas formas verbales. El paradig- 
ma sancionado por el padre Valdivia es eht-n (yo doy) 
que á su vez deriva de el-n (yo pongo ó hago). La n 
es la de in ó ñi (yo). Para decir: yo daba, se intercala bu 
entre radical y pronombre: elnbiin. Ó más bien, se agre- 
ga otro verbo y á éste la in 6 n á^ primera persona. La 
bu, entendemos que sola no es usada; pero se reconoce 
en bíín (manzana madura, germinar) y en la derivada 
búln (juntar). Así se dice en y^hgan Aeina (ir) y kdghei- 
na (subir) como si kdg dijera: arriba; pero kdgú se usa 
también verbalmente en el sentido de arribar. El dicho 
perfecto: elu-ttye-n (yo he dado) literalmente dar-antes- 
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yOy se refiere etimológicamente á ztún (aurora), uúya 
(ayer). El futuro cuyo carácter es a, se relaciona con av 
(término, fin); elu-a-n dice, pues, dar-j^fi-yo. 

La naturaleza de la /del subjuntivo y de \^ lu que 
forma participios, se me oculta; tal vez provienen de ¿el¿ 
(atento, de hito en hito). La negación ¿a coincide con 
la (muerto, concluido) (i). La m del gerundio se en- 
cuentra en amun (caminar). 

Cúpa (venir), duam (designio), pepi (poder) que se 
aprovechan para formar infinitivos, son verbos usuales 
é importantes. Con la misma razón con que se han esta- 
blecido supinos, pluscuamperfectos, aoristos etc., se ha- 
brían debido incluir las partículas verbales, como deuma 
(concluir), nam (después), petu (durante), é infinidad de 
otras en el cuadro de las conjugaciones. Fácilmente se 
comprende por qué no hay conjugaciones irregulares y 
á lo sumo las hay defectivas: la única regla que preside 
al verbo, es la oposición segiin conveniencia y beneplá- 
cito. 

Que lo que pasa por preposiciones, adverbios, con- 
junciones, tampoco ha tenido ó tiene el significado abs- 
tracto que el diccionario les atribuye, es inútil demos- 
trarlo. Si en lenguas cultas las partes de la oración se 
distinguen esencialmente, el araucano rechaza tal des- 
igualdad. Todo se reduce á palabras objetivas é indica- 
tivas, comprendiéndose entre las últimas unas cuantas 
interjecciones de difícil derivación y una docena de radi- 



(i) De ahí lavquen = la-avquen (el mar ó agua sin fin). La misma 
terminación quen se halla en cauquen (de cau^ ave); piimaiquen (golon- 
drina), tuuquen (neu: tranquilo). 
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cales que concurren en la formación de adverbios y pro- 
nombres. Á ellas pertenecen: 



ni en inche 


vti 


einii 


e 6 i 


eimiy cheni 


ma 


machi (este) 


ta 


taye (él) 


va 


va, iva, vey (aquel) 


qui 


quidu (mismo, solo) (i) 


chi 


machi, tvachi (este) 



La lista mas completa abarca sólo una parte de las 
radicales que en igual calidad usan las lenguas meso- 
andinas; pero, en fin, son las mismas. 

Las demás expresan ideas cuya esfera no concierta 
con ninguna de las categorías de verbo, sustantivo, ad- 
jetivo, etc., pero que con cierta vaguedad se adaptan á 
cualquier puesto que les asigne la oración. De ahí que: 
yo saco oro, se traduce milla-eiiíu-n ó i»con elegancian: 
cntit-vtilla-7t (sacar-oro-yo) (2), el-che-n (ordenar-gente- 
yo) yo ordeno la gente, como si inilla (oro) y che (gente) 
estuviesen de verbos, é igualmente /^/z-^/íí-í;;/2 (td pue- 
des dar) en lugar de elu-pepi-imL 

Este procedimiento recuerda la incorporación que en 
la lengua mejicana ha tomado gran desarrollo, pero no 

(i) Quitu dice lo mismo en lengua yahgan. La qtii 6 ki no sólo ocu- 
rre en quichua y muchas otras lenguas americanas, curioso es consta- 
tarlo, significa también lo mismo en chino. 

(2) Este entu sirve también de colectivo, lo mismo que ntin en que- 
chua y -fideian en yahgan. 
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llega á constituirla, porque falta la relación inmediata 
entre verbo y sustantivo que hacen suponer estas mis- 
mas denominaciones. Es, en suma, lo que se hace for- 
mando combinaciones como la siguiente: i-duan-clo-la- 
vi-n (no quiero comer junto con él). El araucano no 
conoce esta subordinación que es el primer paso hacia 
la sintaxis: su sistema en lugar de favorecer la aglutina- 
ción, de la cual creen algunos sabios, proviene la flexión, 
es más bien coordinante ó disyuntiva. Muchas partícu- 
las determinantes de que no puede carecer el discurso 
para distribuir los cargos convenientemente, se desechan 
cuando la palabra modificada sale sola. En lenguas de 
flexión sucede todo lo contrario. La concrescencia soli- 
daria de radical y terminación con razón se invoca por 
su carácter principal. 

Los mismos pronombres cuyas formas son, por lo de- 
más, tan constantes é inmutables, pierden su fisonomía 
típica, cuando aislados, diciéndose elueyu (yo te doy) en 
vez de ebieymi. Estas transformaciones pertenecen al 
capítulo de las transiciones, que ahí no deben pasarse 
en silencio. Obedecen todas á un solo principio que 
manda agregar al verbo el sufijo ordinario de la persona 
á la cual pasa la acción. El darte á ti yo ó él, es, pues, 
siempre el dar tuyo. La persona de que emana la acción, 
va representada por una sílaba entreverada entre verbo 
y terminación personal. La tercera persona, cuando ac- 
tiva, exige además la adición final de mo, etc ó u, ¿Será tal 
vez una y misma partícula, alterada sucesivamente: mo = 
vo^v2i — 2L — eu? La sílaba intercalada en las transiciones 
que afectan al interlocutor 6 al que habla, es una simple 
Cy la misma que figura en e-ya (sí), e-ye (este) e-yen (allá). 
Donde la tercera persona es la afectada, se emplea vi, y 
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en lugar de reflexivo u (i). Esta u, creo, es la raíz de 
un (andar) de donde viene u¿n (hacer andar, vender). 
La t hace de tercera persona en el verbo; luego el uso 
de vt en la transición á la tercera haría cambiar el orden 
indicado de regente y regentada. Es presumible que la 
V en vi proviene de va, vey (él): por consiguiente, esta 
construcción en rigor no debe figurar entre las llamadas 
transiciones. Helas aquí: 



3 
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o 

o 



Ck> 



'p 'p 



< < < a> H) ft) a> 
»^. »j. »í:2. lili 

^3,^ 3 3_ - 





< < < O) O) Q 













tí 



§ 



V 

(D 
H 

Q 

H 
O 

!^ 
tí 
(S 



(i) í? en guaraní corresponde tanto á se, sí, como á suyo. 
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La ambigüedad que en ^i % se evita por el expediente 
de reservar e para el singular y mo para el dual y plural 
de la persona activa, subsiste para las demás personas y 
números. Elii-e-imn significa tanto yo os doy, como no- 
sotros os damos . El sistema creado no sunriinistra resul- 
tados inequívocos. Será, pues, siempre permitido agregar 
los pronombres absolutos, sea solos, sea en combinación 
con e, u y mo, que así se documentan por suplefaltas du- 
dosas, cuyo valor no pasa del de unas partículas indica- 
tivas. Parece que el uso de las formas plenas es de fecha 
más antigua: un hecho que, por lo demás, está en confor- 
midad con la constitución ampulosa de estas relaciones 
en aimará y su posterior reducción á tres cortas partícu- 
las en quich. a. 

Que no se olvide que en lenguas materialísticas como 
son las de este continente, un verbo transitivo sin su res- 
pectivo complemento es un imposible. La abstracción 
filosófica fácilmente desliga el acto del ver del órgano de 
la vista, de la luz misma y del cuerpo reflector, es decir, 
distingue la sensación del objeto que produce la irritación 
nerviosa; pero el indio no ve ni oye, ni gusta sino cosas 
determinadas. En su idea se confunden origen, trasmi- 
sión y recepción; de ahí que necesita palabras distintas 
para describir la multiplicidad de las impresiones que 
pueblos cultos subsumen bajo una sola generalización. 
En efecto, los algonquines se valen de composiciones 
más cortas y sencillas para decir yo te a7no ó ellos nos 
aman, que cuando se les manda formular en absoluto ^'¿? 
a7no. ¡Cómo expresarlo que no cabe en súmente! ¡Cómo 
comprender lo absoluto si para ellos no ha vivido Hegel 
que se lo enseñara! Así se explica también la falta del 
verbo sustantivo en tantos idiomas rudos. La falta de 
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generalización en araucano se nota igualmente en las 
operaciones del comer, sembrar, tejer y otras que son 
muy distintas según el objeto á que se dirigen, verbigra- 
cia, ilojt (comer carne), malmaltan (roer los huesos), pa- 
nun (comer cosa seca), ttpagupagn (comer á bocados). 
Por idéntica razón, en Centro América los numerales 
eran invariablemente acompañados por el término á que 
se referían, y en la China y el Japón se les agrega "pe- 
dazo de bambú II. 

Ordinariamente se coloca á continuación del verbo su 
acusativo complementario, sin reparo de dirimir la yuxta- 
posición de verbo y pronombre. Y cuando no haya nom- 
bre ó sustantivo con que completar el verbo, se recurre 
á una de las partículas indicativas que entonces forman 
•«transiciónn. La última se admite en araucano aun cuan- 
do el complemento esplícito sigue inmediatamente; ver- 
bigracia, id-uye-vi-n ta ñi poncho ^ul-uye poncho-n (he 
vendido mi poncho). El nombre de transición no viene, 
pues, mal á la figura gramatical; tiene tan sólo el defecto 
que poco atiende á la elasticidad propia de términos que 
varían con la facultad de abstracción y su gradual desa- 
rrollo. Porque, á nuestro modo de ver, lo que en el prin- 
cipio tenía un general significado locativo ó indicativo, 
insensiblemente pasa á ser el equivalente de la persona 
rectriz. A esto se reduce el secreto de la «itransiciónn. 

Pueblos aislados, como lo fueron los araucanos durante 
siglos enteros, no suelen promover la fonética de su idio- 
ma, y poco ó nada extender el horizonte de sus aspiracio- 
nes. Sólo en la colisión con potencias extrañas se vigoriza 
el ingenio. Según podemosjuzgarporlos hondísimos ves- 
tigios que el corto contacto con los adelantados peruanos 
ha dejado no sólo en el norte sino en la organización del 
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país entero, no hay que dudar que hasta entonces la uni- 
ormidad del idioma se ha mantenido sólo á merced de 
una larga tranquilidad. Las bases de que parten ambas 
lenguas, son bien distintas, no obstante diversas analo- 
gías en su evolución y hasta coincidencias de palabras 
que no pueden ser canjeadas, como por ejemplo: 

Aniá en araucano, tnii en quichua (sol), anta en quichua (cobre). 

Mallo en araucano (tierra blanca), de ahí Malle-co (agua gredosa). 
Malla en aimará (plomo). 
Mida en araucano (oro). 
Millu en aimará (alumbre). 

La verdad es que en estas armonías como en las de 
pronombres, adverbios y demás partículas determinati- 
vas, existe un lazo común que no se puede desconocer, 
pero cuya naturaleza no se define mejor con establecer 
la tesis de un origen común. 

Tomando en comparación exclusivamente la extructu- 
ra gramatical, las lenguas mesoandinas de un lado y las 
fueguinas del otro (en cuanto las conocemos por los tra- 
bajos del R. Bridges y de Garbe sobre la tribu de los 
yahganes) adoptan por principio la modificación de la 
idea general por diversos sufijos que ora concrecionan 
con el tema, ora entre sí constituyen nuevas entidades. 
Por inmensa que sea la distancia que separa los habi- 
tantes del extremo austral de los autóctonas de las me- 
setas peruanas, el trabajo intelectual consumido en sus 
creaciones no es nada despreciable, este mismo trabajo 
que en un idioma tan rico como el guaraní ha faltado pa- 
ra dar origen á tipos nuevamente productores. El arau- 
cano que se asemeja al yahgan en la condensación de dos 
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y más sílabas en una (i) y en la característica copulación 
verbal, por lo demás sigue su propio camino que lo lleva 
á guardar en lo posible el valor objetivo de sus elemen- 
tos, cuya junción y correlación se encomienda más al 
ánimo del oyente que al escaso auxilio de partículas de 
suyo directivas. La diferencia es comparable á la que 
media entre los idiomas mongólicos y polinesios, los pri- 
meros señalados por su marcha afianzada é ilimitada evo- 
lución, los últimos por su fecundidad material y voluble 
manejo. Pero ni el norte ni el sur tienen algo que se pue- 
da medir con la fonología fenomenal del araucano. 

Por razones evolucionistas antes le hemos asignado 
una procedencia exótica y un pasado turbulento. Los 
nombres propios suministran otro argumento que robus- 
tece esta aserción. Mientras los nombres geográficos que 
nos han sido conservados, hallan fácil interpretación por 
la lexicología vigente, los nombres de animales, plantas 
é instrumentos son casi todos indescifrables: prueba 
evidente de que desde el momento en que se concibie- 
ron las denominaciones de lo que más interesa al caza- 
dor salvaje, profundas transformaciones han afectado las 
palabras primitivas, conservadas sólo por ruinas y tras- 
critas á los seres de la nueva patria. Lo mismo sucedió 
á la dominación española én la pampa que no ha sabido 
poblar de nombres más característicos que los sacados 
de la descripción del lugar y que á la vez se ha rodeado 
de tigres, buitres y otros animales familiares á pesar de 
ser bastante distintas las especies americanas. 

Y aquellas presuntivas luchas, aquel éxodo terminal, 
¿dónde y cuándo se verificó? En vano olfateamos todas 

(i) L. Adam, Grammairc de la ¿anguejágane. 
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las direcciones de la rosa de los vientos, como el arriero 
que en el desierto busca el rastro perdido. Ningün pue- 
blo se levanta para reclamar por hermanos á los antepa- 
sados de los araucanos. Internados en su antes inexpug- 
nable asilo, las oleadas que allá los arrojaron, se han 
retirado, llevándose los despojos de aquella catástrofe. 
Para suma de desgracia, nada sabemos de los chonos, na- 
da de los patagones, nada de los bizarros guerreros que 
antes de ser confinados al impenetrable Chaco recorrían 
la ancha faja de terreno que hoy es la República Argen- 
tina. 

La única lumbrera que el padre Valdivia nos había 
encendido en su Arte y gramática breve de la lengua 
allentiac, qzte corre en la ciudad de San Juan de la Fron- 
tera, provincia de Cuyo (i) no sé en qué parte se es- 
conda. Ovalle afirma que los guarpes de la otra banda 
se diferenciaban esencialmente de los araucanos. El 
nombre, que él usa, les fué impuesto por los tsonecas; y 
ellos mismos, ¿son en verdad los formidables calchaquis 
como creen algunos en contradicción con las indicacio-. 
nes de Ovalle? Silencio eterno cubre sus solitarias tum- 
bas, los cráneos pútridos que el juicioso afán de los 
antropologistas arranca de los álveos del Plata y río Ne- 
gro, nos miran con muda negación; y si pudieran hablar, 
traerían noticia de un remotísimo pasado, pero jamás 
del parentesco de los pueblos actuales. Son ' guturales 
en sumo grado los idiomas de los tsonecas y de los abi- 
pones, como nos enseñan los viajeros y misioneros; y el 
chilidúngti es todo lo contrario. Pero el lule, único del 
que poseemos »»arteii, gracias al apostólico celo del pa- 

(i; Impreso en 1507 en Lima por Ricardo del Canto. 
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dre Machoni (i) aunque no llega á la suavidad del 
araucano, se le asemeja bastante en su vocalismo y liqui- 
dación y más en su extructura. Los lules, si en realidad 
es de ellos el idioma que lleva su nombre, han sido ex- 
tinguidos después de no pocos sufrimientos y penosas 
peregrinaciones. Y si antes que los españoles conocie- 
sen á los tehuelches, éstos, cediendo á la presión de los 
puelches ó araucanos emigrados al oriente, han marcha- 
do hacia el polo, y más tarde los tsonecas construyendo 
bateles que antes no conocían han atravesado el estre- 
cho magallánico y ocupado las llanuras de la Tierra del 
Fuego que son la verdadera prolongación de la Patago- 
nia, ¡cuántos combates habrá visto el nunca nublado sol 
de la pampa renovarse sobre sus abiertas campañas, 
que tanto se parecen á las estepas del Asia donde tam- 
bién las naciones se han agolpado en continuo vaivén, 
invadiendo como los hunos hasta el corazón de Europa, 
ó lanzando á los suomis á las costas heladas hiperbóreas 
dónde el astro diurno no se oculta en verano! Todas las 
lenguas desde el alto Pamir á las tundras nebulosas de 
la Siberia septentrional y del Volga al Yenesey son de 
un mismo tipo y más análogas á las de la pampa que 
ningunas del mundo, sea á causa de la igualdad de con- 
diciones naturales, sea por lejana afinidad. Se sabe que 
tanto los búlgaros que hoy hablan un dialecto eslavo, 
como los húngaros que no guardan ninguna reminiscen- 
cia de su patria turánica, han emanado de aquel ««colme- 
nar de gentesn. No cabe duda de que, si en lugar de 
ser subdito de Su Majestad Católica, el mundo occiden- 

(i) Antonio Machoni, Arte y vocabulario de ¡a lengua ¡ule y tono- 
ote. El Vocabulary and rudiments of grammar of the tsoneca language^ 
por el R. Teófilo Schmid, no lo puedo consultar. 
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tal hubiese formado el patrimonio de la corona de San 
Esteban, los propagandistas del Danubio y Maros ha- 
brían creído oír renovarse los mismos sonidos patrios 
en el triángulo de la América austral; ¡quién sabe sí no 
habrían percibido con alegría hasta la »» armonía vocal n 
que caracteriza el habla de la puszta, donde el docto 
Havestadt forjó aoristos y gerundios! 

No tiene objeto dar á la incierta genealogía de los arau- 
canos la arrogante forma de una tesis definitiva, mientras 
se ignora la verdadera índole de su idioma, y ni los deli- 
neamientos de los vecinos han sido fijados: hypotfieses non 
fingo. Los vocabularios de Pigafetta, Pineda, Viedma, 
Bauza, Fitzroy, D'Orbigny, Hale, Musters, Cox, More- 
no, Lista, en el actual estado de cosas, son como tantas 
observaciones meteorológicas aisladas que no bastan para 
deducir de ellas las leyes de la climatología local; casi 
todas son además hechas con instrumentos toscos y sin 
cotejar, es decir, sin principios fisiolingüísticos. 

La comunidad de palabras es independiente de la co- 
munidad de origen; vale sólo para probar que ha ha- 
bido contacto. De lo contrario, todos los pueblos eu- 
ropeos, que se clasifican en cuatro ó más familias étnicas 
fundamentalmente diversas, serían de una misma proce- 
dencia, por designar ciertas cosas con palabras iguales; y 
todos nosotros que nos entendemos por teléfono ó por 
claves internacionales, seríamos hermanos. Las revela- 
ciones de estas congruencias pueden ser importantísimas 
para la evolución social de las naciones; pero su autori- 
dad no pasa de ahí. 

Así, Martius (i) llama la atención hacia la concordan- 

(i) Zmt Ethnographic Amerikas^ pág. 136. 

LA LENGUA A. 3 
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cia á^puptm que en araucano significa la pulpa de una 
frata (i) con pupunha, que en tupí es la Guiltelma spe- 
ciosa Mart, una palma útilísima para los indios del Bra- 
sil. Ó cuando vemos que el alimento animal, una de las 
primeras necesidades, se expresa: 

en tsoneca por yeper (carne) 
lula lop (carne) 

alacaluf luffish (comer) (2) 

araucano in (3) (yo conío) 

será permitido sospechar la existencia de un cambio 
de ideas sobre este punto. Instructivo es á este respecto 
también e! ejemplo del instrumento más antiguo que co- 
noce la humanidad: la piedra que 



en airaará, 


es cala 


araucano, 


cura 


tsoneca, 


kan (piedra para prender fuego) 


yahgan, 


aut 


alacaluf, 


cathow (4) 


ona, 


uinna 


lule, 


aynus 



El orden de trasformacíén de sonidos, ¿será el mismo 
en que se ha aprendido á usar la piedra para hacer fue- 
go, armas y demás enseres? Tal vez nó, porque no hay 
cosa más engañadora que la fonografía para lenguas des- 
conocidas, ni cosa más fútil que la etimología según me- 
ras semejanzas de sonido. La única inteligencia de las 

(i) Valdivia y Febres escriben vún, 

(2) Pronunciación inglesa. 

(3) La raíz parece atenuada de iv ip^ ipe^ alimento, segiín Falkner. 

(4) Pronunciación inglesa. 
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palabras descansa en su historia, en su modo dé formarse 
y deshacerse. Y esta ciencia es tan segura é infalible, 
como lo es el conocimiento del tiempo ó la previsión de 
la moralidad pública, siempre que se disponga de los 
materiales suficientes. Sólo el genio franquea los límites 
del sentido común y levanta á un máximum la curva que 
marca el desarrollo general Pero en pueblos bárbaros 
la individualidad personal tiene aún menos ingerencia 
que en las lenguas perfeccionadas. Para el indio no hay 
tecnicismo ni estilo literario; todo es común en su vida y 
en sus pensamientos. Establecidas, pues, las condiciones 
exteriores, la aplicación de las leyes de la sicología étni- 
ca al sistema gramatical y lexicológico, no dejará secre- 
tos de orígenes y parentesco. 
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